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LA ESTRATAGEllA 

Despues que Eduardo recibió las noticias, el mismo 
dia señalado para la batalla, y en el mismo en que no 
tuvo lugar, sus asuntos se babian empeorado en Es, 
cocia, una última intriga, mas atrevida y no menos 
feliz para los enemigos que las otras, precisó á Eduardo 
á dirigir sus primeras miradas bácia aquel lado, como 
que era en el que el peligro estaba mas presente. 

Ya hemos dicho que una de las plazas fuertes que 
Balliol, ó mejor dicho, Eduardo habia conservado en 
Escocia, era el castillo de Edimburgo, que era una 
fortaleza imposible de tomar por ningun lado; mas 
Guillermo Douglas probó nuevamente el modo de 
tomarla, y habiendo· encontrado al conde Patrick, á. 
sir Alejandro Ramsay y á Simon Frazer, antiguos 
maestres de la caballerla deljóven rey, les participó 
su proyecto, ofreciéndoles cumplirlo él solo, ó repar­
tir con ellos el peligro y el honor. Mas era una em-
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·p~esa arrojada y por este motivo debia agradará se 
mejantes hombres : asl es que adoptaron unánimes 
e.l plan qne les expuso Douglas, y en el instante se 
ocuparon en ponerlo en ejecucion. 

Su primer cuidado fué el de hacerse de doscientos 
escoceses de los mas valientes y mas decididos, á los 
que dijeron el sitio de la cita para que fuesen en pe­
quefíos gmpos, á fin de no excitar las sospechas : el 
lugar era la playa del condado de Fife : ellos vinieron 
á la noche con un barco cargado de sacos de harina, 
de trigo y de paja, los tomaron de diez en diez con la 
aynda de una chalupa; despues cuando todos estu­
vieron á bordo, como el viento era malo, navegaron 
al remo tanto y tan bien, que al amanecer se hallaron 
· á tres leguas de Edimburgo : alli se separaron en 
dos di,isiones, y no quedándose despues mas que 

' con doce hombres de los más determinados, Gui­
llermo Do u glas, Simon Frazery sir Alejandro Ramsay, 
á los otros los enviaron á que se emboscaran por nn 
eamiuo opuesto al que dios debían seguir, en una 
antigua abadía desierta, situada al pié de la montaña 
y bastante próxima al castillo, para que fácilmente 
pudiesen oir la sefíal convenida y estar prontos para 
ir en ayuda de sus compañeros; despues, habiéndose · 
vestido como mercaderes pobres con ropas muy ro­
tas y tan viejas que no se podia adivinar del color 
que eran, cargaron doce caballos de sacos de harina, 
trigo y paja, y llevando cubiertas sus armaduras con 
capas muy remendadas, al amanecer se pusieron en 

. .marcha en direccion al castillo por sitio quebrado al 
pié de las roras, las cuales eran tan escarpadas, que 
si los caballos no hubiesen sido escogidos, como los 
hombres, de entre los mas esiorzados,. hubiera lido 







era,IIIIIJllndecla 
o1 lfll8 venta coa él 'riaitu 

ftl' 1111oclo eataba en bu.en 
!1911 iileh,lial'etl,, en dllO de 18P 90l'p ' 

cle-llontaip los reelbl6 
llileliMl1llillÍ4ll8 lee 'eran~- y loa 

Jlonor; y C01110 eJloi 
~ .. 6haoncleia, !al 

---· 111.0.0ra. . M1ió el gobemá4•, eoánclo 
eMt.O, _porqoe'61 ~ tenido 

•• ,,béiasido 1Ulll~& 
4l'18 BdQ8rdo 110 lluie., . 

Mino: balilue dlí.&> -
sa~;a.maaera 
. f~!Veetido,lé 
--~ ... 'nDllfjJ.CQll 

4verU"~Alfda; ~~.ni. 
MMIIM ... ~ ;:r.: 
~~-;q,lll!l~~--



~f8 LA COND!SA DE SALISBURY 

En cuanto á Juan de Neufville, como no tenia nin­
gun motivo· porque ocultarse, y como ignorara lo 
que pasaba en el espíritu del rey, se había arrella­
nado en un sitial, haciendo honor á un gran cuenco 
lleno de agua-miel que dos servidores, que hahian 
enlrado despues del gobernador, Je habiau presen­
tado como refrigerio. 

- ¡ Y bien! dijo Neufville á Guillermo, mientras 
llenaba y apuraba el vaso; ¿que noticias tenemos, 
mi jóven gobernador? La condesa de Salisbury nos 
concede el favor que le pedimos, y al cual nadie 
tiene mas derecho que nosotros, pues, somos admi­
radores de su belleza. 

- La condesa os agradece vuestra galantería , 
señor, respondió friamente Montaigu; mas ella está 
retirarla en su cámara, desde el momento en que re­
cibió las fatales noticias de su esposo, y es tan grande 
su dolor, que espera de vosotros la excusaréis y me 
aceptaréis por su representante. 

- ¡ Y bien! dijo Eduardo, nosotros queremos, si 
no consolarla en su dolor, al menos compartirle con 
ella. 

Guillermo se estremeció al escuchar aquel acento, 
y dió maquinalmente un paso hácia Eduardo; des­
pues, deteniéndose repentinament_e, le miró con 
atencion, como si sus miradas pudieran penetrar y 
distinguir entre las tinieblas. 

Montaigu no respondió nada, y el rey reiteró su 
preguuta. 

- Las cartas, exclamó, al fin, Guillermo con alte­
rada voz, contienen la fatal noticia de que el conde 
de Salisbury ha caido en manos de los Franceses; y 
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la sellora condesa no sabe si el conde estará á estas 
horas muerto ó vivo. 

- ¿ Y dónde y cómo ha sido hecho prisioneM? 
exclamó Eduardo, levantándose de pronto y dando á 
su interrogacion toda la fuerza de un rey. 

- Cerca de Lille, monsellor, respondió el gober­
nador, dando á Eduardo el tratamiento que en aque­
llos tiempos se dÚba á los condes, duqnes y reyes. 
En el momento en que ellos se dirigian, segun la ¡ra• 
labra que habían dado, á socorrer ú Santiago de 
ArteYrlle, que los esperaba en Tournay, cayeron 
prisioneros Salisbury y Suffolk, en un sitio llamado 
Puente-de-hierro. 

-¿ Y esa prision no ha traido otras consecu~ncias? 
preguntó el rey con inquietud. 
.- Las que ha traido, respondió fríamente Gui­

llermo, es que ha perdido el rey Eduardo uno de sus 
· mas valientes y leales caboUeros. 

- Si, si, es cierto, hablais con toda la sabiduría 
de un teólogo, mi jóven gobernador, respondió 
Eduardo con_ satisfaccion : el rey Eduardo se enfu­
recerá en cuanto sepa la fatal nueva. Mas la carta 

dice que el conde es prisionero y no muerto, ¿no es 
as1? ¡ Y bien! ¿ entonces, creeis vos que esta es una 
desgracia sin remedio? ¿no sois ele mi parecer? ¿no 
creeis que el rey Eduardo Ill hará uu gran sacrificio 
por rescatar, al conde de Salisbury? 

-Confiada la condesa en eso, iba á mandarle ma­
llana mismo un mensajero al rayar el dia. 

-Es inútil que se tome ese trabajo, dijo Eduardo; 
vo me encargo del mensaje. 

- ¿ Y quién sois vos; seftor, respondió Guillermo, 
fin de que yo pueda trasmitir al reconocimiento de 
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mi noble tia el nombre del que Je va á hacer unaac­
cion tan grande? 

- Es inútil que os Jo diga, repuso Eduardo; 
mas ah! teneis á M. Juan de Neufville, que merece 
toda confianza, como gobernador de toda la provin­
cia, y que responderá de mí. 

- Está bien, monseñor, respondió Guillermo; 
voy á tomar las órdenes de la tondesa, que está 
orando en su capilla. 

- ¿Podeis, mientras esperamos la respuesta, en­
viarnos al mensajero que ha traido las cartas? mon­
señor de Neufville y yo tendríamos una gran satis­
faccion en saber algunas nuevas de Flandes; y ya 
que tenemos esta ocasion, nos aprovecharemos de 
ella. 

Guillermo se inclinó afirmativamente, y salió : 
diez minutos despues entró el mensajero : este era 
un escudero del conde, que efectivamente llegaba de 
Flandes aquel mismo dia, y babia tomado parte en la 
escaramuza en que Salisbury y Suffolk habían 
caido prisioneros. 

La partida del rey Eduardo para Inglaterra y la 
vuelta de Felipe de Valois no habían interrumpido 
las hostilidades: los condes de Salisbury, de Suffolk, 
de Northampton y M. Gualtero de Mauny habían 
quedado, como ya hemos dicho, para sostener la 
guerra en las ciudades de Flandes; mientras que sir 
de Beaujeu en Mortagne, el senescal de Carcasona 
en la ciudad de San Amand, sir de Aimery Poitiers 
en Douai, M. Gallistador de Beanne, sir Devilliers, 
el mariscal de Mirepoix. y sir Moreuil en la ciu­
dad de Cambray, hacían cada uno una nueva sa­
lida, esperando siempre encontrar los destacamentos 
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ingleses para hacer maravillas de armas. Despues 
. aconteció que un dia, con el permiso del rey de 
Francia, que no había podido perdonar á su sobrino 
la ayuda que habiadado ásuenemigo, las diferentes 
guarniciones de Cambresis volvieron á reunirse, y 
fortaleciendo cada una su contingente, reunieron 
seiscientas lanzas; despues, poniéndose en camino al · 
anochecer, fueron á incorporarse con los desta­
camentos de los castillos de Cambresis y de .Mau­
maisou, y se dirigieron á la ciudad de Haspres, que 
estaba rodeada de fuertes murallas y profundos fo. 
sos, aunque sin puertas. 

Además, como la gnerra aun no se habia decla­
rado entre el Halnaut y la Francia, y como el conde 
Guillermo, segun decían, habia vuelto á la gracia 
de sn tio, los habitantes no tenían la menor descon­
fianza ; si bien es v-,rdad que los Franceses, cuando 
entraron, hallaron á todos durmiendo tranquila-

- mente en sus casas: todo fné pues á medida de sus 
deseos : oro, plata, toda clase de mercancias y joyas 
fueron el contenido de su botin ; as! es que no les fué 
necesario romper una lanza, pues no hubo quien les 
estorbara poner en salvo su botin; dieron fuego á 
la ciudad, y el fnego prendió con tal velocidad, qne 
en un segundo ardió todo, excepto las murallas que 
la circuían; des pues cargaron sus carros y se volvie­
ron á Cambray. 

Como este suceso tuviera lugar á las nueve de la 
noche, un correo partiera de la ciudad en el mo­
mento que los Franceses entraban en ella, el cual se 
encaminara á todo escape hácia Valenciennes, donde 
llegó á eso de al media noche, portador de la noticia 
al conde Gnillermo, que dormía tranquilamente en ,u 
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palacio de armas, sin imaginar siquiera que en 
aquella hora reducían á cenizas una de sus princi­
pales ciudades : á la primera palabra que le dijera el 
posta, saltó de su Jecho, y armándose apresurado, 
mandó despertar á sus gentes, corrió en persona á 
la plaza del mercado, y dio órden de que se tocasen 
los tambores y clarines. 

A aquella cumhre señal, todos se reunieron, y 
el conde de Hainaut, seguido i!e los mas arrojados y 
valientes, y dejando á los otros la órden de que se le 
renuiese,n, salió de la ciudad con grandes deseos, 
tanto por sn parte como por la de los que le seguían, 
de encontrar á sus enemigos. 

Llegaron á la punta de una empinada montaña, 
desde la que fácilmente se divisaba todo el país y sus 
cercanias, desde la cual divisó claramente un nu­
blado de humo, lo que indicaba que la ciudad estaba 
completamente incendiada; ya habían andadv mas 
de la mita<! del camino, cnando un segundo correo 
llegó á anunciarles que los Franceses se habían re­
tirado con su botín y sus prisioneros, por lo que era 
inútil el que continuasen su marcha. 

Estas últimas nuevas las había recibiclo cerca de 
la abadía de Fontenelles, donde estaba su señora 
madre; de modo que en lugar de volverse á Valen­
ciennes, se dirigió casi ciego, de cólera, á pedir hos­
pitalidad á la abadesa, diciendo que haría pagar 
muy caro al rey de Francia la ignominiosa traicion 
é incendio de la ciudad de Haspres, que sin tener 
ningun motivo habiau hecho; la buena señora hizo 
todo lo que estaba de su parte para calmará su hijo 
y excusar al rey Felipe, que era su hermano; mas el 
conde no prestó atencion á las razones de su madre, 
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.por muy buenas y santas que fuesen, y juró que no 
descansaria su corazon hasta que hubiera heeho á su 
tio doble estrago del que él acababa de hacerle. 

As! es que, apenas el conde Guillermo llegó de 
vuelta á Valenciennes, pasó pliegos á todos los ca­
balleros y prelados de su país, dándoles punto de 

. rennion para que fuesen á 1\lons ó á Hainaut el dia 
que él les designase. Estas noticias llegaron al vuelo 
á oídos del caballero Juan de Hainaut, que estaba en 
sus posesiones de Beaumont, y como este era siem­
pre firme partidario del rey Eduardo Ill de Ingla­
terra, montó sin pérdida de tiempo á caballo para 
ir á ofrecer sus servicios á su sobrino, y caminó tan 
rápidamente, que al día siguiente del que se puso 

~ en marcha llegó á Valencienues ; donde enconlró á 
su sobrino, en su palacio de la Sala. 

Este, al verlo entrar, se adelantó algunos pasos á 
su tío, y tendiéndole los brazos, le dijo : 

- ¡ Ah 1 querido tio, ya teneis cumplidos vuestros 
. deseos teneis, encendida la g_uerra contra los Fran­

teses. 
- Noble sobrino, respondió •sir de Beaumont, 

Dios sealo arlo; lo que acabais de decirme me ha col­
mado de gozo, aunque estoy completamente conven­
cido de que jamás hubierais dado este paso, si el 
rey Felipe nos hubiera hecho una tan ignomi­
niosa accion; mas vos, que le habeis prestado tantos 
servicios, ya podréis conocer el modo que tiene de 
recompensarlos. Ahora podeis pensar por qué lado 
entraréis en Francia, y, sin pérdida de tiempo, pone­
ros en camino para vengar vuestros ultrajes; con­
vencido de que, por el lado que vos entrei$, os se-
guiré yo. . UNIYERSíDAO DE NIJfVO W.1' 
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